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Los judaizantes del reino nazasí fueron objeto, en el siglo XVI, de sucesivas persecuciones 
llevadas a cabo por el Santo Ofico de Granada. No obstante, poseemos escasas referencias 
acerca de los confesos que pasaron por el tribunal granatense desde su instaiiración hasta el año 
1550'. A partir de esta fecha encontramos más información referente a la diáspora en los 
diferentes autos de fe celebrados en la segunda mitad del siglo XVI, etapa en la que nos hemos 
centrado2. 
Un análisis cuantitativo de los sentenciados en dicho período, nos pone de manifiesto la 
presencia de criptojudíos en los obispados de Almería, Granada y Málaga, aunque tenemos el 
problema de que en algunas relaciones no aparece el motivo por el que f~ieron juzgados los reos. 
A pesar de tal inconveniente, podemos llevar a cabo una valoración muy aproximada sobre los 
judaizantes del reino granadino, gracias a los datos aportados por la documentación, si bien nos 
hemos basado sólo en aquellos autos de fe donde quedan registrados de forma explícita los reos 
condenados por judaizar3. En el gráfico n" reflejamos globalmente el peso específico de los 
confesos que salieron en dichas ceremonias punitivas, los cuales suponen un 15% de las 
sentencias recopiladas, en este caso, de todas las relaciones de los autos corsepondientes a la 
segunda mitad de la centuria4. 
En el gráfico nQ 1 es interesante comprobar que, a mediados del siglo XVI, escucharon sus 
1 GARCÍA FUENTES, J. M.: La I~ryirrsiciórr eri Granada en el siglo XVI.  Fireriles para su estudio, Diputación 
Provincial, Granada, 198 1. 
2 PÉREZ DE LA COLOSIA RODRÍGUEZ, M 1. y GIL SANKJAN, J.: «Málaga y la Inquisición (1550-1600)», 
en Jábega, n"8, Diputación Provincial, Málaga, 1982, Monográfico. 
3 Catorce son los autos de fe donde la presencia de los judaizantes es fehaciente, los cuales corresponden a los 
siguientes años: 1550, 1552, 1560, 1567, 1571, 1575, 1576, 1577, 1582, 1583, 1586, 1590, 1593 y 1595. Englobamos 
en una sola fecha de los dos celebrados en febrero y noviembre de 1560. 
4 El dato global ha sido tomado del aportado en la obra de J. M. GARCÍA FUENTES, sirpra, pp. XXXI-XXXII. 
condenas un elevado porcentaje de judaizantes durante los juicios inquisitoriales celebrados en 
1550 y 1552. En los años siguientes decae su número para volver a ascender, espectacularmente, 
en la última década de la centuria, con exactitud, en 1593 y 1595. Respecto a las penas que les 
fueron impuestas, sustanciadas en el gráfico n", observamos que los reconciliados ocuparon, 
númericamente, un primer lugar, seguidos a distancia de los penitenciados y relajados. 
Durante la etapa analizada sólo hubo 29 condenas a relajar, dictadas en cinco autos, y los 
que sufrieron en persona tal castigo, escucharon sus sentencias en 1550 y 1593, abundando los 
malagueños en la primera fecha, en tanto que en la segunda predominaron los granadinos. El 
resto de dichas sanciones, en un 48% fueron ejecutadas en estatua, unas veces porque los 
acusados pudieron huir antes de caer en las redadas inquisitoriales, otras debido a que murieron 
en las cárceles del Santo Oficio y quemaron sus restos mortuorios junto con sus efigies. 
De los últimos mencionados, es de destacar el caso de Beatriz Pérez, cuyos restos mortales 
acabaron en la hoguera en 1575. La rea, esposa del sedero Juan Luque que estaba avecindado en 
Granada, fue condenada por practicar ritos mosaicos, entre los que predominaban el ayuno y no 
tomar ciertos alimentos. Fue votada a recibir tormento pero, por estar enferma, no se le aplicó el 
castigo. Una vez encarcelada, cayó en una depresión tal que la llevó al suicidio. Intentó q~iitarse 
la vida de diversas formas: primero dejó de alimentarse, posteriormente decidió cortarse el 
cuello y las venas con los «vidrios de un orinal que quebró», pero ante ambos fracasos, acabó 
ahorcándose con la trenzadera de su faldellín. Dejó seis hijos y una precaria situación económica 
a la familia, dado que sus bienes fueron decomisados por el Santo Oficio5. 
En la memoria de los gastos ocasionados por el susodicho auto, efectuado el 24 de mayo de 
1575, se incluyen dos partidas donde se hace relación a Beatriz Pérez. Una corresponde a los 20 
reales que costó «la caja» y la angarilla donde se trasladaron sus restos al cadalso, en tanto que 
en la otra se asientan los 5 reales que supuso desenteri-ar los restos mortuorios y ponerlos en el 
mencionado féretro6. 
Los judaizantes eran perseguidos, fundamentalmente, por la práctica de las ceremonias o 
costumbres más características de su religión, en las cuales se basaban sus conciudadanos para 
delatarles ante el Santo Ofico7. Dichos actos los encontramos descritos en varias relaciones de 
los autos de fe, pero la información más relevante se recopila en la conespondiente al de 1590, 
pues en ella quedan sintetizados, a lo largo de quince puntos, las creencias que los procesados 
por judaizar declararon ante el tribunal inquisitoria18. 
Entre las manifestaciones de tipo dógmatico se cuentan la negación de la Santísima Trinidad, 
la llegada del Mesías, la redención del hombre por la muerte de Jesucristo, así como los 
sacramentos de la Eucaristía y Confesión, admitiendo en cambio el matrimonio, pero sólo 
contraido según el ceremonial de la ley de Moisés. 
En cuanto a los ritos, los más característicos consistían en celebras la festividad del sábado 
y, principalmente, en los ayunos que tenían lugar en las siguientes fechas: lunes, jueves y todos 
5 Archivo Histórico Nacional (A.H.N.), Sec. Inquisición, leg. 1.593. Auto de fe celebrado el 24 de mayo de 
1575. Cfr. PÉREZ DE COLOSIA RODRÍGUEZ, M' 1. y GIL SANJUÁN, J.: «Los métodos disuasivos de la Inquisición», 
en Jábega, $334, Diputación Provincial, Málaga, 1981, pp. 48-49. 
6 A.H.N., Sec Inquisición, leg. 1.953. Relación de gastos del auto de 1575. Es interesante analizar los costos que 
suponía la realización de una auto de fe, pues nos pone de manifiesto una faceta muy diferente a la que generalmente se 
estudia de estos grandiosos actos. Cfr. PÉREZ DE COLOSIA RODRÍGUEZ, M2 1.: «Los gastos en el auto de fe 
inquisitorial~, en Baetica, n", Facultad de Filosofía y Letras, Málaga, 1984, pp. 263-277. 
7 CONTRERAS, J.: E1 Satito Oficio de la Itiquisiciórr de Galicia (poder, sociedady crrltitral), Akal, Madrid, 1982, 
Cfr. BLÁZQUEZ MIGUEL, J.: Iriqrrisición y criptojitdnisn~o, Kaydeda, Madrid, 1988. 
8 A.H.N., Sec. Inquisición, leg. 1.953. Auto celebrado en la Iglesia de Santiago el domingo, 25 de marzo de 1590. 
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los días primeros de la luna; los tres días de la reina Esther guardados en el mes de julio; y en 
marzo la Pascua del Cordero. Durante estas celebraciones era imprescindible que el pan cenceño 
estuviera en sus mesas. 
Respecto a las comidas, les estaba vedada la perdiz, liebre, conejo, tocino, etc. al igual que 
la came del animal ahogado, pudiendo sustentarse tan sólo la de aquellos que hubiesen sido 
degollados y desebados a su usanza. Tampoco podían alimentarse de pescado sin escamas, 
como el cazón, anguila, tollo, raya, jibia, etc. 
Por último, dentro de sus constumbres es de destacar la prohibición de que las mujeres, 
durante la mestsuación rezasen, mirasen al cielo, pernoctasen con su esposo, etc. Una vez 
finalizados los días de la regla, habían de bañarse, vestisse con ropa limpia y mudar las sábanas 
de la cama. Los lavatonos se efectuaban también con los difuntos, a quienes con anterioridad de 
ser amortajados, se les lavaba las extremidades y debajo de los brazos9. 
Uno de los temas más interesantes que nos aportan las fuentes inquisitoriales es la condición 
socioeconómica de los procesados. La información sobre las profesiones ejercidas por los 
criptojudios nos señala cuál era su campo de acción en el terreno profesional, a pesar de 
encontrainos con el problema de que, en algunos casos, no constan los trabajos ejercidos por los 
conversos. No obstante, en los datos consignados se refleja un amplio espectro laboral que 
abarca diferentes profesiones, entre las cuales destacaban los funcionarios, comerciantes, arte- 
sanos, jornaleros, etc. En las relaciones tenemos anotados escribanos, pagadores de gente de 
guerra, administradores de los habices, mayordomos, plateros, arrendadores, boticarios, tejedores 
de terciopelo, mercaderes, mercaderes de hilo, mercaderes de lienzos, especieros, cossedores de 
lonja, guarda del almojarife, calceteros, confiteros, cereros, cedaderos, curtidores, odreros, 
cordadores, picheleros, etc., profesionales que, en líneas generales, veremos repetidas al anali- 
zar el entorno familiar de las féminas judeoc~nversas~~. 
El Santo Oficio de Granada encausó a un elevado número de mujeres -un 72% frente a un 
28% de varones representados en el gráfico n q -  entre las cuales predominan las casadas. 
Casadas 80 49,08 
Solteras 4 1 25,15 
Viudas 33 20,25 
No consta 9 5,52 
Totales 163 100,QO 
Muchas de las esposas fueron encarceladas junto a sus maridos e hijos y, en bastantes 
ocasiones, en unión a otros parientes más o menos lejanos". A veces, varios miembros de la 
9 CARO BAROJA, J.: Los jrrdíos en la Espana Moderiia y Cotiteniporáriea, 3 vols., Istmo, Madrid, 1978 y 
BLÁZQUEZ MIGUEL, J.: Iiiqirisiciór~ y criptojirdaisnio, Kaydeda, Madrid, 1988. 
10 DOMÍNGUEZ ORTIZ, A.: La clase social de los coriilersos en Castilla eii la Edad Moderiia, Servicio de 
P~tblicaciones de la Universidad de Granada, 1991, pp. 139-154. 
11 PÉREZ DE COLOSIA RODRÍGUEZ, 1.: «La mujer y el Santo Oficio de Granada durante la segunda mitad 
del siglo XVI», en Actas rle las N Jornadas de Iili~estigación 1riter.disciplinaria: «Orderianiietito jzrrídico y realidad 
social de las niirjeres. Siglos XVI al XX»,  Seminano de Estudios de la Mujer. Universidad Autónoma de Madrid, 1986, 
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familia salían en diferentes autos de fe, celebrados en fechas anteriores o posteriores, según se 
hubieran sucedido las delaciones, ya que cuando un acusado ingresaba en las cárceles del Santo 
Oficio, las vueltas de torniquete hacían fluir de sus labios las más diversas denuncias, siendo las 
personas cercanas al reo las primeras en ser delatadas. De esta forma, las redes inquisitoriales se 
iban cei~ando cada vez más sobre los císculos de confesos. 
En la mayor parte de los casos, la categoría social de elemento femenino era elevada, según 
pp. 55-69. y *La documentación inquisitorial como fuente para el estudio del estatus)) laboral femenino)). en Actas de 
las VI Jorriadas de Irii~esrigacióri Iriterdiscipliria~.ia sobre la niirjer: «El trabajo de las n1rrjer.e~. Siglos XVI al X X » ,  
Universidad Autónoma de Madrid, 1987, pp. 32-39. 
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constatamos por el porcentaje (48%) de mujeres que detentaban el título de doña, status dis- 
fsutado tanto por las solteras como por las casadas. Es de notar que dicha información prolifera 
en los autos de 1593 y 1595, lo cual indica que durante estos años el Santo Oficio tuvo un 
marcado interés en agudizar las redadas contra las altas esferas del colectivo judaico, tal vez por 
haberse reciudecido contra ellos la opinión pública, o porque en esos momentos tal persecución 
se encuadraba en un programa de mercado por los intereses del EstadoL2. 
Al analizar las profesiones de padres y esposos de las mujeres sentenciadas en los citados 
juicios inquisitoriales constatamos que en su mayoría pertenecían al funcionariado o al rniindo 
de los negocios, como ya hemos apuntado. Entre los primeros tenemos ejecutores de la Hacienda 
del rey en Granada; procuradores, abogados, relatores y secretarios de la Chancillería; receptores, 
procuradores y abogados de la Audiencia de granadina; escribanos reales y públicos; doctores y 
licenciados; un administrador de los habices y un pagador de la gente de guerra del reino de 
Granada; jurados y alguaciles de espada ... En tanto que en el segundo grupo predominaban los 
mercaderes, seguidos de los hiladores de seda, tejedores de terciopelo lenceros, calceteros, así 
como mayordomos y un administrador de las salinas. A los englobados en ambos apartados hay 
que añadir varios capitanes y un médico. Estos datos amplían los ya aportados anteriormente, 
cuando enumeramos las actividades laborales desempeñadas por los hombres de la diáspora, 
debido a que el número de mujeres procesadas era bastante superior. 
Respecto a la distribución espacial de los judeoconversos procesados, verificamos que en su 
mayoría se encontraban avencindados en Granada, Málaga, Ronda, Loja y Guadix, además de 
otros núcleos de población de menor impoltancia, pero siempre con el denominador común de 
que hubiese un movimiento económico más o menos notorio, según el lugar de que se tratara". 
En el auto de 1550 muchos confesos sufrieron la represión inquisitorial, ya que suponen un 
40% del total de los sentenciados. de los cuales el 59% estaba avecindado en Málaga y de ellos 
los inquisidores tenían una pésima opinión, pues los tachan de ser «muy versutos», razón por la 
cual les dieron mucho trabajo en sus procesosL4. Sobre los criptojudíos recayó el castigo de 
mayor dureza, dado que a esta diáspora pertenecían los nueve ejecutados en el quemadero y 
procedían de tres ciudades importantes, puesto que cinco eran malagueños, tres granadinos y 
uno 10jeño'~. 
El año 1552 es otra fecha en la que los malacitanos engrosaron los listados inquisitoriales, 
pero en esta ocación estarán en las mismas proporciones que los granadinos, y sumados todos 
los encausados por judaizar representan el 18% de los sentenciados16. Posterio~mente, hasta 1590, 
hay un lapsus de tiempo en que la presión inquisitorial sobre los conversos no se hace notar, 
pero a partir de dicho año kan in crescendo, siendo Granada quien habría de llevarse la des- 
afortunada «palma». 
Hemos de hacer la salvedad de que en 1590 el protagonismo lo ostentarán los portugueses, 
pues todos los judeoconversos procesados eron oriundos del país vecino que se habían estable- 
cido en la antigua capital del reino iiazarí, los cuales suponen un 48% de los reosL7. Tal vez la 
12 A.H.N., Sec. Inquisición, leg. 1.953. Ambos autos fueron celebrados en la granadina plaza de Bibarrambla; 27 
de mayo de 1593 y 15 de octubre de 1595. 
13 Por orden alfabético son los siguientes: Almuñécar, Archidona, Baza, Estepa, Hita y Puebla de don Fadrique. 
14 A.H.N., Sec. Inquisición, leg. 2.602. Carta dirigida por los inquisidores del tribunal de Granada a la Suprema, 
datada el 14 de noviembre de 1550. Cfr. PÉREZ DE COLOSIA RODRÍGWZ, M" 1.: «Malagueños sentenciados por el 
Santo Oficio de Granada en 15508, en Baetica, n"0 Facultad de Filosofía y Letras, Málaga, 1987, pp. 293-307. 
15 A.H.N., Sec. Inquisición, leg. 2.602. Auto celebrado el 9 de noviembre de 1550. 
16 Ibídem. Auto celebrado el 18 de septiembre de 1552. 
17 D O M ~ G U E Z  ORTIZ, A,: Los Jiideocoiii;eijos en Espafia y Aniéi,ica, Istmo, Madrid, 1971. pp. 61-77. 
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xenofobia, unida a la animadversión de los cristianos viejos contra la diáspora, así como las 
riquezas y el poder que iban acumulando, hiciesen que la Corona tomara cartas en el asunto y 
«sugiriese» al Santo Oficio una mayor presión sobre los seguidores de la ley de Moisés. 
A finales del siglo XVI, exactamente en 1593 y 1595, será cuando un mayor número de 
confesos salgan en las famosas procesiones punitivas. La razón de tal hecho lo tenemos en que 
el año de 1591 fue descubierto un importante brote de judaismo en Granada, coyuntura que 
ocasionó unas persecuciones masivas y, como consecuencia, quedaron abassotadas las cárceles 
inquisitoriales. 
La mayoría de los procesos fueron disimidos en 1593, donde los judaizantes llegaron a 
alcanzar ub 84% del total de las causas, viéndose involucradas y apresadas familias enteras, 
pertenecientes a la burocracia y oligarquía granadina, decapitando así el Santo Oficio a la 
influyente y poderosa diáspora local. 
En esta ocasión, la Inquisición quiso dar un catigo que sirviera de ejemplo a la sociedad y, 
sobre todo, a las minorías disidentes, por lo cual dispuso un auto de fe tan fastuoso que resultó 
ser el más costoso de la segunda mitad del siglo XVI, ascendiendo lo gastos a 117.584 m s .  
Todo ello hizo que hubiera una expectación fuera de lo común y, como resultado, muchas 
personas se desplazaron desde los puntos más distantes de la comarca para contemplar el 
grandioso ceremonial, resaltando los inquisidores como la multitud daba gracias a Dios porque 
se había descubierto la «profesión de la ley de Moisés que tan encubierta estaba»''. En este 
documento se resalta el enfrentamiento entre cristianos viejos y judaizantes, puesta de manifies- 
to en la conducta de los espectadores durante los actos de este famoso auto público. 
El elevado porcentaje de criptojudíos encarcelados hizo que las causas de muchos de ellos 
no pudieran dirimirse hata 1595, por tanto podemos considerar a este auto como una prolonga- 
ción del de 1593. A pesar de lo cual, fue muy nuhido el grupo de confesos que salieron en la 
dramática procesión de 1595, donde llegaron a representar el 76% del total de los reos. 
No obstante, ser considerable el número de judaizantes sentenciados en los autos de fe 
analizados, siempre estará muy por debajo de los enjuiciados en el siglo XVII, centuria en la 
que sufrirán más duramente las redadas inquisitoriales, de forma especial en Málaga. La causa 
la tenemos en que en esta ciuad habían fijado su residencia muchos judeoconversos, fundamen- 
talmente debido a sus condición portuaria, circunstancia que conllevaba un fuerte movimiento 
mercantil en el cual participaban de foima activa. La mayor parte de los miembros de la 
diáspora se habían asentado en tierras malacitanas gracias a la protección del Conde Duque, 
quien propició el paso de los mal.raiios a España en función de su programa de política eco- 
nómica, en el cual también se contemplaba una reactivación comercial en la que sin duda 
alguna, los judíos eran maestros consumadosL9. 
18 Ibídem, leg, 1.953. Carta del 28 de mayo de 1593 incluida en la relación de causas de ese año. 
19 PÉREZ DE COLOSIA RODRÍGUEZ, M".: Arito iriqirisitorial de 1672: el criptojirdaisnio en Málaga, Di- 
putación Provincial, Málaga, 1984. 
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